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EL PROGRESO Y EL RETROCESO 
El estudio de la historia nos da á conocer una 

gran verdad, evidente y de inmensa trascendencia 
en el humano espíritu; que la ley del progreso es 
infalible, que se cumple no obstante de las rudas 
sacudidas que el genio del mal, el ángel de las ti-
nieblas, del crimen y del vicio da incesantemente 
en todos ios periodos históricos á la civilización 
verdadera, á la que entraría la moral del derecho 
y de la justicia, la sana moral, la inorai eterna 
de la virtud. 

Bien es verdad que la historia es el faro que 
con su luz ayuda los ojos de la inteligencia para 
la vision, en medio el oscuro antro de la ignoran-
cia, del fanatismo, del-viete; bien-es-verdad que 
la historia fortifica, robustece la fe, alienta la es-
peranza, y solo con su grata influencia, con su 
vital impulso el alma se siente siempre joven, 
vigorosa, ardiente, y no pierde nunca de vista el 
hermoso cielo de la Libertad, que es el ideal de 
los pueblos, la sonriente aurora cuya vivificante luz 
engendra los héroes y los mártires y hace brotar 
los genios del insondable.abismo de la esclavitud 
que nos recuerda los infaustos dias de los Nerón, 
de los Caligula en los tiempos de Roma; cabeza 
del orbe. 

La historia en su inmensidad enseña á la razón 
que la ley del progreso está inoculada en la so-
ciedad, en el hombre, y que el mundo no obede-
ce jamás á ley alguna de retroceso, pues que el de-
do de Dios señalópara ideal, para sueño del hom-
bre la perfectibidad que acecha de continuo, y pa-
ra cuyo logro recorre sendas distancias comple-
tamente llenas de espinas y abrojos. 

El noble fin para el cual fué creado el hombre, 
ser hecho á imagen y semejanza del Dios todo vir-
tud y sabiduría, progenitor de todas las bellezas 
terrenales, reflejo pálido de las celestes; el noble 
afan con que se esfuerza el hombre en sondear 
los arcanos de la naturaleza para hacer brotar los 
rayos de la luz de la ciencia; el delicado esmero 
con que cuida de cimentar el porvenir de los hijos, 
dentro el santuario de la familia; el gènio sublime 
que descuella en su alma perfeccionando cada vez 
mas el arte por la estética; la serenidad de espíritu 
que le sobrepone al fragor.de las batallas y de las 
tempestades; dice todo en coro que la ley de pro-

greso está inoculada en el hombre, en la sociedad, 
en el mundo; que la de retroceso jamás ha de 
imperar mientras el genio del mal no venza al gè-
nio del bieíi, mientras la virtud no sea vencida por 
el vicio, la inocencia por el crimen. 

jCorazones tímidos, espíritus timoratos, hom-
bres que os.asusta la luz de la verdad porque os' 
han dicho los oscurantistas que ia verdad no es la 
ley diabolica de este progreso que os hace ver la 
historia como motor cojitinno que con fuerza 
irresistible empuja siempre hacia adelante; en el 
siglo XIX, ante los sacros inventos que han ana-
tematizado con su autoridad imponente y divina 
los farisaicos defensores del retroceso, sobrecogeos 
de espanto ul ver que*nuestra patria, en el grado 
mayor de pustracion moral y material en que se 
hallaba, se ha regenerado con el àlito benéfico de 
la salvadora Libertad,-operéndose cuai siempre en 
tal estado de abatimiento una transición repentina 
queen análogos períodos historíeos se efectuó 
siempre en todos los pueblos de la tierra, desde 
las edades primitivas hasta los siglos líltimos de 
dominación iiiquisiíorial. 

No se puede aprender de la historia otra cosa 
opuesta á que los pueblos jamás perecen; no pe-
recen, porque cuando la esclavitud bate sus alas 
por los huracanes de la revoluciouy que salen en 
remolinos de las entrañas de la tierra, precipitan 
á la muerte aquella ave carnívora, fatídico presa-
gio de llaulo y de pavor: el progreso se abre cami-
no por la Libertad, la Libertad por el genio que 
vive cual perla diamantina, cual rico tesoro en-
vuelta en el alma del hombre. 

Progreso intelectual por más conocimiento, 
progreso moral por más fraternidad, progreso 
material por mas fuerza. 

En las primeras edades de la historia, cuando 
la mente del hombre estaba obstruida de las den-
sas nubes de la ignorane,-a, la ley de progreso, que 
el dedo de Dios grabó en el alma humana, cual 
divino gérmen, desarrolla el principio de vida in-
telectual, le hace superior á una naturaleza áspera, 
inculta que para dar fruto exigía copioso sudor, 
ímprobo trabajo, le pone en posesion de ella, la 
cultiva, la trabaja, y provee á sus necesidades 
P"™eras con la caza y la pezca, y con el favor d®̂  
tiempo descubre los manantiales de riqueza que 
le elevan en la escala de la civilización; y á me-
dida que adelanta en su vital carrera, en su in-
mensa órbita el sol de los tiempos, la fraternidad 

bâte sus alas sobre las socie ludes antiguas, ro-
bustece los lazos de familia, pties que el corazon 
humano abre cual bella fl jr sus pétalos al reful-
gente astro del amor. 

Y" aquel trabajo que le hace emp:ipar la tierra 
en su sudor, lo convierte en ley higiénica con el 
descanso de la noche que rep:ira las fuerzasjper-
didas en el día, creciendo en robustez, regenerán-
dose el cuerpo, entrando cada vez mas en pose-
sion de la vida física; y aquel trabajo queempapa 
en sudor la tierra descubre las fuentes de la feli-
cidad, y cimienta el porvenir; porque el trabajo 
es él gran egecutor de los destinos del hombre, al 
propio tiempo que es ia base sólida de la civiliza-
ción, el nervio principal del social organismo. 

En las tres esferas, intelectual, moral y mate-
rial el progreso se realiza por ley soberana, por 
ley divina; y eii las ¿ocredades de todf)» los tiem-
pos es ella la brújula de la civilización que triun-
fante sigue el derrotero de la virtud, de la justi-
cia, verdadera alma délos pueblos, sólida base de 
lassociedades, hermosa esperanza de las naciones. 

La esclavitud es la antitesis del derecho, el es-
carnio y profanación de la justicia, la abomina-
ción de la virtud; la esclavitud es la negación 
absoluta déla conciencia humana,es la negación 
absoluta de la humana dignidad, imprimida con 
sello divino en la humana frente; la esclavitud 
es el imperio del sensuahsmo para los opresores, 
el martirio y la deshonra para los oprimidos; la 
esclavitud es la negación de Dios, el ateismo-

Ayl de los pueblos que viven sin fé de Dios, ayl 
de los pueblos que quieren la esclavitud. Ellos 
son suicidas, ellos viven en mortal y perpetua an-
giístia, sumidos en el torbellino devastador de las 
pasiqpcs; no hay de ellos ejemplo en la historia. 

En los primitivos tiempos un pueblo entero an-
duvo errante por espacio de larguísimos años por 
el desierto, condenado por Dios; la justicia divina 
infalible, su fallo inapelable,y cuando los pueblos 
dejen de empujar el carro del progreso, cuando 
los pueblos dejen que las nubes de ía esclavitud 
se ciernen sobre de si, las conmociones sociales, 
las sacudidas violentas que llevan el estremeci-
miento hasta las profundas entraiías de la tierra, 
purifican la atmosfera que nopued¿ formarse mas 
que por el aire de la libertad, por los vapores de 
la virtud, por las auras de la justicia; porque la 
ley del progreso es infalible. 

Los dias de florecencia de aquellos dos gran-
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